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Confusión 
A 

que 
medida del aclo de adbesióD 
van verificando los políticos 

respeclo á VilTaverde y con ellos 
las clases conlribuyenles del país, 
va pooiéndose oscuro el horizonle 
de la conjunción mauro-silvelisla, 
en lales términos que á esla hora 
no se ven ni los dedos de la mano 
que lleva el limón de la nave go­
bernante. 

Y no viéndose la mano, no se ve 
laínjjocoal individvo que le perte­
nece, si es Silvela ó es Maura ó son 
los dos al par. 

En mala hora se le antojo al je­
fe del Gobierno dar la explicación 
de la crisis. Nó lo hiciera y no le 
contestara su exsüi)or(l¡nado, re­
chazando conceptos y asevera<io-
ne9 y popiendo las cosas en peor 
pualp que estaban. 

De las declaraciones del señor 
Silveia se deiiucía ¡cosa rara! que 
el 9efior Viilaverde había dejsdo la 
cai'tera por gusto. De la réplica del 
señor Viilaverde se. deduce que la 
dejó'con sobrado motivo, por qué 
se |fti|íqXá|>a á su política eícoDóqil-
ca ^« Blv»laci9D. 

4<̂  partir de esas declaraciones 
tan contrarías que actúan en el 
parliciLo goberaaule haciendo «1 o&' 
ciQ 4^ cuñas,, n^ b % qtie ser pr^i-
fetft para adivinar en qué vaudran 
á parar estas misas. Si él partido 
conservador no queda dividido se­
rá ppr que en el íaboratoiio políti­
co se encuentran elementos para 
unirlo todo hasta lo que parece 
imposible de unir. 

Mas antesde lleg;tr el instante 
en que el desgarrón se haga visi­
ble, se ha originado una Iretneoda 
cooftiéión'. Ya no se sabe quién es­
tá con qufen, pues llamándose con-
servaüoríis las'iaerísas que dirigen 
la política, las hay a la de\o ion 
de Viilaverde, de Silvela y d» Mu li­
ra separados y de la conjanciüii 
que haú formado estos dos en el 
gobierno. 

Si esQ II* fuese ya un sínlama 
grave de descomposición, lo serí« 
la ainen.'íza de Silvela de hacer 
abandono del gobierno en breve 
plazo, si antes no sé agrupan los 
que con motivo de la crisis y de la 
política electoral se muestran des­
unidos. 

Nadie extrañaría que así suce­
diera. El disgustó de Viilaverde, 
que nunca pudo imaginarse que se 
le pospusiera & nadie, por que tie­
ne motivos para reclamar gratitud 
de parte de Silvela, no ya por ha­
berle seguido fielmente en su disi­
dencia con Cánovas, sino por lo 
que colaboró 60 «Igobierop eo la 
aniepioF «Upa; el disgosto de Sil-
vela que ve como se le reparan sus 
amigo9 acusándolo de ser prisione­
ro de Maur^i la Labor de éste enca­
minada» á {tosesioaarse del limón 
de la política; la actitod en que se 
supone «clocados ios míobtrosde 

Instrucción y J^sliclfa, pueden traer 
una segunda crisis, ijaas honda,y 
de mas signifícación que la paga­
da. 

A fuerza de ser honda y á fuer­
za de quedar ioefloaces de antema­
no todas las soluciones, pudiera 
acontecer—y esto sería lo raro^-
que volvieran otra vez los libera­
les llamados en pleno período elec* 
toral. 

El fracaso sería enorme, colosal; 
tan grande sería que no croemos 
que pueda ocurrir. 

Pero tampoco era c,"eible que 
saliera del gobierno el ministro de 
Hacienda ni que en pleno período 
electoral amenazara una segunda 
crisis y se ha ido el marqués de 
Pozo Rubio y siguen disgustados 
los ministros. 

Lo qué fuere sanará. 
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íádl cóbro.-Oorresponsales en f'arís, Á. Lorétle n a OanmarUs 
61; y J. Tones, Fanbówir-Montníartre, 81. 
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Ponan luces en las rejns 
y el eampunerii TP(>tc» 
cuando sales á la caUe . 
con tU:pilutóu de Maulla. 

•' , ^ / _ II ' ' ., X 
El rixQ^ae Uay e» to frente 

,tienf T«|-iofl hUoe blancM, 
¡de tante rosar la nieve 
tus cabellos se han Iieladol 

• • ' - m -

El vino cerno el querer 
lunchaé •e^e> nó* engafla, 
pues se bebe sin sentido 
y despuis nos eiubóCraétia. 

¡01¿ el TÍno de Solera 
que te se'sobe á la cara 
y te pone las mejillas 
coiuo dos rosas tompraDas! 

V 
Chiquilla de mis ontrañas 

el quereí me está mutando, 
¡si qiiiureS reeacitartne 
dame un beso de tus labios! 

VI 
Publicarán por el mando 

cainpaiiillit!« «*« pl«ta, 
que üe ganado pOco á poco 
el querer de mi serrana. 

VII 
Mis ojos buscan tus ojos 

y til nt(o iu cOrasAii 
¡les ojos se han encontrado 
mas iMedracelteis not 

libiVt$<r JXtt» > á* JEiitovar. 

iWñm iJOliTBBTISIIIS 
En la reTista <E1 Ingeniero EspafSol», 

que escrita en el idioma ds nuestro pa(s se 
publica en Londres, bemos visto un ártica 
le qae debe conocerse. 

Trátaae del pleito seguido per nnestre 
gobierno, por demora en la entrega dejes 
tor|MideTos construidos por la casa Clyde-
bank, lloTa intercalados en el testo varias 
fotografii^ perfectamente hechas y dice lo 
qnaÁcoDÍiauación veriu nuestrw lecto­
res: 

En de capital importancia n* solo para 
el Qóbierno de Espaiaé quien directamen­
te concierne, sino para todes los Estados, 
como loe del Sud Atnérica, que acudeA al 
mercado inglés para la e»dstt«uéci6B desa 
«M|itérial de'gaerra, et íallo qtae tmb» de 
dlctaiii««nEdiml»ttr]{OBtybro «1 pleit* que 
hs venido sostenietido el Ministeiia 'de Ma­

rina ¡de ^•P*''»:contra «na C8|ft<;pnstincto-
ra d«,Es<-;QPÍH I>>̂VA recobrar Ins multas esti-
piilndiis en el contrato de construcción de 
uno», ideitínctores do torpederos^ qae po 
eutrflgaron lp(t,coutraM*taaen e| ^ « o con­
venido, sino («uolios meses deBp^|i; 

Paree» ineeneobibte que sien^f -tantos 
los liaroos que se construyen en«.;|| Î(fÍno 
Unido para los [)aÍ8eB oxtrangei'0||tn«4ian-^ 
te contrates «arp̂ ulad̂ » todoa ntl .I»» "Siitr, 
mas basss generales de detemiinado tiem­
po ^eeu^roga, y de garantía para eleura-
pliiuiente de esa importante condición; 
siendo asi que las obvas fuelen sufrir retra­
se ep la gran niayorfa de los casos, parece 
increible, decíamos, que ue huliieía prece­
dente ni en Inglaterra ni en Escocia, de 
que un Gobierne contratante hubiese lleva 
do á los tribunales á ningún centratistn pa­
ra eî igirles daños y perjuicios por doiuora 
en la entrega del luatefiî l contratadui como 
lo ha hecho el Gobierno de Espada en el 
casp de <)ue nos vamos á ocupar. Bien es 
verdad qu<j en todo contrato en quesees^ 
tablecpu mu'tas por retniso en.la éjecucijISp 
de las obra», so Ifsce la fiilvedad de las im­
pedimentas poroAusas agenas k la voluntad 
de los eentrntistaa, cpmo lo son incendios, 
inundneiones, accTdéntéádel ifoñípo, ; huel­
gas iáe Ib* eWerdS, c'o'mprendidas toflaS sít 
el liírnii/io goiieî al do fuerza mayor debida­
mente justificada; y seguramente üiclia Sal­
vedad debe haber kíde tratada la mayo^ 
parte délas veces ¿bn harta benevolencia 
por los Gobiernos contratantes al acogerse 
á éllá u'n cetiti'átiktá ptera'explfcar su falta, 
ace|)táriddía cdn'sdbrí̂  'dé credulidad á fik 
de evitiir litigios y proponî 'udose conid 
mejor Kl(Mdiai|¿tráio sweoslTtt j^ivatMr á 
contratar, ns^jBon.UivJsiaa «asa «i h* P9r 
dida dudar̂ de sH.fbriual.idad; lo: cual f«plii 
ca>hasta><iieEt« pnnl» la talt^ de;pi«it«#; 
análogos ni qae ñus iuic:̂ 2uiw. También «O:, 
explica ese espíritu deeonoiliacMn que par» 
te de lee Gobiernos {iam oofi Jas caaaa exr 
traiigerns, por e«n d(<ti>renci«i diplomática 
que están acostumbrados á emplear en to­
das sus transacciones con los paises extran-
gevoü, aun ouniido «n su prepi» país ejerzan 
la ninjor tininfa para con la industria na-
CÍOUHI, y sin más tribunal que al de su 
propio turro arruinen á un contratista con 
menos motivo, iticiintánilosn de su artillero 
ó de t)U' fábrica. Y jque sucedt'Y Qne tos 
cuuti'uttstas. eXtrnngí ros llegan A oon*e)Uiri 
•< de la benevolencia de los Ool)i<>niQS sus 
clientes, y cuando);«cibían deinqncil algqqa 
invitacién á presentar .proifosicioups para 
el»siimin¡stro do algi'iq material, liaccn de 
la entrega ai)a.condioi(ni d« j.aego, si» más 
cáUrnlo,4)ue el de dar á SU ofarU una apa­
rente ventaja, conQando en qu«> al cabo le. 
sobrarán eâ }̂j|Bi»y, |,,ra ĵ uitificar, cualquier 
demora que ocurriese. , 

Adyiértiise que lo qu« decimos no es una 
insinuao><in «J'rigida coutra, la. íofm l̂idad 
de los contratistas extranger««; solo, es una 
reflexión acerea del daño que puede hacer 
el viso diplomático, eu Ips negocios pura­
mente mercantiles, hasta sl punto de echar 
d per 'er á los contratistas, que no eñtieú-
den de bueno* en asuntos comerciales. í'or 
que los gobiernos no sop comerciantes: 
queremos decir, su régimen administrativo 
es muy distinto del de el Comercio, y sus 
fíinciouarios miran tode lo niercauti con 
liarla indiferencia. Así suele suceder que 
ios gobiernes y lo* iná'uítriales patticuíareí 
separándose de la letra estricta dé un cah-
trato, no se eutiendeh, porque la corres­
pondencia aficial •* para Un comerciante 
vaga, capciosa; eitremadaméAte corté» de 
estilo, ó sobera îttn*nte pttreAtorio, como 
la carta de aquél es leída por el funcionaílct 
de estado cen precaución y desdén, nacidos 
del prejuicio que le inspiran el camereio y 
los negecios. ; 

MhJU 

PjíFP ipando un Gqbíétp» contrata sus 
efectos en otro país, tiei|e que valarse de 
sus ̂ preseutai^tes allí, quiénes, más en 
confaclpcaulos ipdustriales, al fau îliari-
sarsf ¡QQu «I coweroia aloansan á justar âs 
:difict)ltad ŝ que o^rescala l̂ ront« ejecúeiÓn 
de un oontrato^ con criterio más a^nplie, y 
jVerdadereconecijniento de cansas.. La ac-
eién de un Gobierno duende pues eu ma­
cho de los iuforipeí da sus representantes 
cóuf̂ piBci'O do eH)idqui«B<)aeiat, $n||ueda^ 
haber ceptra un contra (lista; y bien se con­
cibe la delicada mjsióp de un funcionario 
del Estado, que .|en,ga la poca fortuna de 
tratar con cualquier empresa que habiendo 
incurrido en unî falbi grave en el eumpli-
miento d* "•> eontrate, «e excuse con razo­
nes que él mismo es (;l llamado á,cempre-
bai;, que compruebe y no le convenzan, y 
queso vea obligado á amenazar ^ aquella 
con un pleitos! no responde con Ja garantía 
sefialada Cfonio compensaciép de la falta in-
eurxida, si ea qpe se proveyó.. 

Antml de recurrir al extremo da rec<>-
mendarástt Gobierno ĵue ae lance ̂  na 
pleito, un «-epresentiante, del E t̂adq ĉelpso 
del oampliiuieutiQdo au d«ber,.,hn de agotar 
todos los «reoursaa da eoaciUaeién posibl|Bf 
que le dicten su talento^ ini«Jafciyai.con|ii-
decí,i|(lose tuoralmeritc el rosponsable de la 
sitpacióa y ol llamado á <>r¡llar la diflopl-
tad surgida sobra QI terreno, sin att̂ rnuir á 
•a .Ministro; y á esta misma ansiedad, cecp-
bisada coa U entereza de carápte?, deben 

' m uehaf! «Qcacef .representan tes ,̂ e un paí«, 
eVhaber salida ,airosop. con brillaifte .éx'to 
de ñtaa#ou()a bastante eno^osaii y, diñóles, 
Hay fipie tenf^ en euĉ t̂̂  bina í̂én ^ne los 
con̂ pajMlt)»" ^o ."ola.wrejí el î iesjfo d() l»«r-
der un buen cliente, sino que han de temer 
los peijaic|ios ^9;^ BU baaif crédito goeda 
irrogar la yiffta,de un p),eit(p,j^{,o^f^Ios 
Gobieraf» Invitarán ajtelar.á los^tcibtyialeá 
^xtcangefo; por la f̂ prepBÍ̂ n.quĵ , ppeda 
«apearles «I fisteraa d Îe^ ŝ delpB(*>,<7 jf̂  
deacjonflanza natural de cipe sus intereses 
pesen tanto eu la balanza 4" I* justicia co-
mp los da los compatriotas de los Jueces. 

No es pues de extrañar que no se haya 
dado un caso como el 4̂ 1 Gobierno de ^Es­
paña contra la Sociedad Glyd̂ bftnk Eugi-, 
neering nud Shipbuilding Goiupaoy, de 
Escocia, juagado á ñnes de &ncro último 
«n loa tribunales de Edimburgo y fallada á 
Hiodiados del pasado en &va]r de^qnel Qo; 
bi«rno, al que se, la ha cpocedi^o 1(̂  elavada 
suma de 937,900 pespi^oro, con. iñte^e^e* 
que ya asciendan 4 carca de,^,000 psspSj 
más, en coacepto de daüoa y perjuicios li­
quidados, por.no hab^r eptregade .La. ^opie-
dad Clytlebpínlis en dobid^ V înpo cuatro 
deatractereB.<te^torped«i;qs,quaí̂ e habif̂ n 
comprometido á construir en seis pnei^, 
tino que los entragaion aatoree m ŝea dea 

p u e s . ' : • • • ' r : • , • , : ^ 

¡87?, 600 pesoát Paraca exagerada la 
cifra porque jamase ha dictada una sen . 
tencia de compensación de tal cuantía; pe­
ro ya ló hemos dicho, tamp«oO ningún Go 
bierno había tenido la energía de veatilar 
sus derechos ante los tribunales, y sólo los 
intereses de un Gobierno, que envuelvan 
á veoea los más sagrados de la nación, 
pueden dar lugar á resultado de tan excesi­
va importancia, aunque no desproporciona­
da al importe ílo las contratos que con fre­
cuencia se elevan hasta millones de peéoB. ' 

La historia del pleito, para n nos tros lao-
toros que no la hayan loido, se reduce á-
que el Gobierno de Eĝ iafia, taptéiautado 
por olMibiatrá do Marijitai «oairát^ Coit la 
citada <̂ asa ésCoCosa ctúitro dasfiracüoreé de 
torpederos el año 1896, dos de ellos, el 
Audaej el óiaáo en el'iiibs' de 5unío, y los 
otros des, él jPíufo/t Jr el PróiétííiHd bn' el 
mes do Noviembre,' y' con spjkiíón á fa 
cláusula del plazo, dichos buqués' debían és' 

tar listos y entregados en Marco, Abfti.' ' 
Junio y Julio, de 1S9Í,feapoctiVamejata. 

Aquellas pavéalas encargó al (̂ ]|>iern« 
espt̂ ñol según se ale(;a,i^alMcer más ijí^ ^ ^ 
ca» la vigilancia de íiia Cestas de la Islâ 'd/a ' ' • ^ 
Cuba, donde es notorio,se hoqían impune-, 
n êute piuchqs desembarcos í e expélelo-
l e | ftlibustaras, sin basta^ para ling^irlas 
aqiĵ éllos cañoneras de poco andar «jne ha­
bla en al Apostadero. Da aquf la aî |;énéia 
eoD que se coî trai«ma los dostruclorat 

'Ébncitfnado«,^it capaiar <tB PI«4>iÁ¡̂ , 
el punto de aceptar Espafia los eati 
por la Sociedad Clydeluink, qua eran su­
periores á las de las otras casas constraoto-' 
ras por el hecha de ofrecer entrogarlae an 
ol brevísimo tiempo que dejamoa consigna • 
do. Comparad.os loé precia^ da Clydebank 
que eran da unas sesenta y îeta ̂ ii libras 
|tor cada barco, can los, dal easafracíar qna 
los oA'eció mis batatos, aunque en doble 
del tiompe dé lo que aî uél los promejbfa'ra 
construir, el Gobierno Eíi^fipl ¿acrií̂ cit̂  1¿ 
diferencia de unas euarenta J <ioIio init li­
bras, confiado én qua paiít mediados da 
1897 tendría sus cuatro deatráyers ̂ lié^s 
para prestar servicio. 

• • ' • . I • i! • , , t . '' i- [• • '' • i.'iri í ¡ 

La garantfa convenida por las pariaa 
eeati atantes para el keí oamptÍtaÍea«»%a 
tan importante, y al parecer sagrada eaQOi-
éión, era una niplta &p quip'lén'tát 'u\>\ 
que pagaría.la oasp Qons'trué'tora al QÓ61 
no por cada ssinana de retraso <iaa •ttfrli 
ra la entrega de «áda bái'co., na aqáf'qlia 
éstos no llegaron Á eotregársá áí tiolíiii)^^' 
|i np hasta Mar̂ ô  da l̂ ÜS ̂  loa das' príaíal^a 
éoHtratadps' y liasta Enora/dei'. mlsmíÁ aJÉa' ' 
los dos segundoS| j si esot boquea Itaaiaa 
falta, para el aerriclo que se lia 
duda cabe de que sn entrega en i* taeUa qaa 
^vo lugar fué un peija 
secuencias oara la nación espaawa, una wf ' 
hay tesoro qua lo companieT. 

fm tam(«)co .í,e})a,«ĵ ,.î ,|rMsa,,l«f̂ ,«íaaoa.̂  
ir un s l̂o la(̂ p,, Lf̂ , j|o^i^|d C par; un s îo la^p,, b^, î o î̂ .̂ a ,Cl;y;dybâ ^ ^ 

Ungineering pud SWpbpildjng^ t?<̂ mjpja,̂ ;f¡̂  
cpyosiuter»s«8,,a,ctualmepte se l̂ |lî ií <eiii, , 
liqpidacióa volautaria por haber Tapdida,. 
BU fábrica y Astillsroa á otra eiaprafî ^ aa.̂  
contaba entre las owH coustruotoraa tuAs . 
eminentes del mundo, y no cabe dudar na 
momento tampoco da M buena fé y torái-
lidad al comprometerse, canip lo hlco,.oons-^ 
truir pqpfllos destroyérs en plî zo tatt'blré* 
ve, ni se concibo dempra tan eXhoftiltánW 
en la entreĵ a sin una caása pódárbáa, ^efl-
sapdo siampre dabaapa Ú., £ M cana*, IQLO'̂' 

los aontratistas ocultaran al' Góbte^a¿| ^ 
<)ue no han querido réponáioar ¿unl̂ á,' Üt 
ante los tribunaíes, paro que al fia' lÉ nó-
diiío comi>rol>anM filé á̂ AÜÍoá j^lbYli i^'é 
oca^!oh¿'ladam^'|Ki^'tá'^IákrÉ^:ÍÍ#.\ 

incar 'la veló»í¡̂ ad'''de''trefií'tií ""ínlYM't̂ P' •anear (a velpan 
hpra^ue el éotiierno exrgía dfe" ikki'iliyí" 
c<>i\ la condloiii'n ábsoliita de' ̂ ué ité tÍ¿M^; 
znrian ios buqués ái no' álcariiabati 
a*ij3ar, Eu estos circunstancial oábaal 
tizar ean los constructores pbf' án arrdí' dé 
«álculó de sus ingeaiérés natales, en'una 
época éa qué la velóctáál dP 80 iiiHlas á̂lr 
era fapil de aipanzar; f" se Viéróp é'á'él'di' 
tenia Üe tenerse que quedar oeii las bareiM,' 
porque el texto del contrato lia ádnti'tfi 
multas par defecto de velocidad, ó da ino'. 
lUftcar las línea^ de los cascos á oaKtá del 
tiempo precioso de qiie disponían, ooítltait^ 
do al &ot)ierno>(ús áifipultadép: Y óptaî éip 
por el pepr camino, qiie lais >téiñ|iflé'al «iikíé 
se separa de ia ÍVaá îiésá ^ dé miát t íad 
de| éxpÚcacionos/'de^¿ éribbiksti ttl atí ^ 
se aregieroni 1á Wr^id^d M küíiié'^é 
fuerza mayer, antas"^fij^'béiiféitkf'lliiiéii;! 
barcos'no 'v^dn^k^'^^ tt«IWtt'UlHas. 

to' el Globiernó MÍ)&Í«T'ldibÍefÍ letíid^ fM 
antnr'én ai'̂ t̂ n".'ar̂ ^M' '^tít' WtípéU'm 

1 destrpyérs con liiéfiós'Veléiéldad' ykw«iHa 

» ^ Probad M Copac de 
mmmmmmfiF 


